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Introducción 
 Por sus condiciones económicas, geográficas y de ocio, la Comunidad 
Valenciana se ha convertido en un lugar atractivo y pionero para el turismo, la 
jubilación, el trabajo y el estudio, llegando a ser un espacio multicultural con las 
implicaciones de diversa índole (económicas, sociales, políticas y culturales) que esto 
conlleva.  
Las estadísticas sobre extranjeros en España confirman que la Comunidad 
Valenciana es la tercera Comunidad Autónoma con mayor número de extranjeros y la 
segunda con mayor densidad de extranjeros respecto del total de la población. De igual 
modo, la media en el incremento de extranjeros durante los últimos años en esta 
Comunidad está por encima de la media nacional. Además de la importancia numérica, 
es de destacar la diversidad en la procedencia de extranjeros que residen en la 
Comunidad Valenciana. Del total de extranjeros residentes en la Comunidad 
Valenciana, el 59,4% reside en Alicante, el 30,0% en Valencia y el 10,6% en Castellón 
(INE, 2005). 
El objetivo de la presente comunicación es proporcionar una aproximación a las 
dinámicas asociativas de los inmigrantes establecidos en la Comunidad Valenciana. A 
partir de las entrevistas en profundidad realizadas a representantes y miembros de 
asociaciones de inmigrantes, se ofrecerá un análisis de la asociatividad de la población 
                                                 
1 La presente comunicación ha sido posible gracias al proyecto “La participación social de los inmigrantes 
en la Comunidad Valenciana y su contribución a la formación del capital social”. Ref. GV05/171, 
financiado por la Conselleria d’Empresa, Universitat i Ciència de la Generalitat Valenciana. 
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inmigrante como una de las formas de participación social formal. De este modo, se 
examinarán los aspectos generales de las asociaciones (estructura, objetivos y 
finalidades, actividades, etc.), las percepciones en torno al mundo asociativo inmigrante, 
así como las relaciones de las asociaciones inmigrantes con las instituciones públicas. 
El trabajo parte de dos hipótesis, en primer lugar, el movimiento asociativo de la 
población inmigrante en la Comunidad Valenciana se presenta débil en comparación 
con la importancia numérica de su población. En segundo lugar, existe una escasa 
receptividad institucional hacia las asociaciones de inmigrantes. 
 
1. Antecedentes y estado de la cuestión  
En primer lugar, es necesario realizar una breve aproximación conceptual al 
propio concepto de participación social. El término “participación” es uno de los 
conceptos más utilizados no sólo en las Ciencias Sociales, sino en el contexto de las 
políticas sociales y en el de las democracias representativas en general. En nuestro 
estudio, hacemos referencia a la participación social como la interacción de unos actores 
con otros (sean individuales o colectivos), en situaciones y procesos más o menos 
estructurados, y que desarrollan una actividad con fines significativos dentro del sistema 
social. 
 Desde las distintas tradiciones de pensamiento social, surge la cuestión sobre las 
motivaciones que llevan a los sujetos a participar. En el marco de estas motivaciones, 
podemos encontrar un abanico de posicionamientos que esencialmente se articulan en 
torno a dos lógicas opuestas: la dimensión instrumental y la dimensión expresiva de la 
participación. En la primera dimensión, la participación social cumple una satisfacción 
de necesidades o intereses individuales, es decir, lo que animaría al individuo a 
participar es la imposibilidad para satisfacer determinadas necesidades que no pueden 
ser alcanzadas por el propio sujeto. En el otro extremo se situaría la dimensión 
expresiva de la participación que tiene que ver con la capacidad de generar espacios de 
encuentro de colectivos en los que la propia subjetividad del individuo es reconocida 
por los sujetos con los que interactúa. 
 En la actualidad nos encontramos en un marco global de desmovilización 
política y social, frente a una administración democráticamente legitimada y más 
descentralizada, y en un medio social crecientemente fragmentado que favorece el 
desarrollo de subculturas aisladas entre sí (IOE, 1989). En este contexto, la 
participación ha de adquirir diversas formas, estrategias y contenidos; en cualquier caso, 
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las iniciativas deben tener en común la articulación y vertebración de los vínculos 
sociales de proximidad.  
 En el contexto actual de la participación ciudadana, el concepto de “capital 
social” se ha convertido en uno de los conceptos más importantes y difundidos en los 
últimos años. Desde la teoría sociológica, Bourdieu ya empleó este término en los 80 
definiéndolo como “el agregado de los recursos reales o potenciales ligados a la 
posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de 
reconocimiento mutuo” (Bourdieu, 1985: 248). Por su parte, J. Coleman consolidaría 
definitivamente el estatus analítico del concepto de “capital social” a finales de los 80. 
Sin embargo, es a partir de la segunda mitad de los 90, y sobre todo por parte de los 
científicos sociales norteamericanos, cuando adquiera un papel relevante para el estudio 
del cambio social. Un exponente de la aplicación de este concepto para el análisis de 
cambio social en los Estados Unidos sería el de R. Putnam (1993), para quien el capital 
social “está conformado fundamentalmente por el grado de confianza existente entre los 
actores sociales de una sociedad, las normas de comportamiento cívico practicadas y el 
nivel de asociatividad”. 
 La aplicación de la teoría del capital social al campo de las migraciones ha sido 
realizada por Portes (1995, 1998) y Massey y Espinosa (1970). En el caso de Portes, sus 
investigaciones sobre las diferentes comunidades de inmigrantes en los Estados Unidos 
concluyen que el capital social es diferente en función de la nacionalidad o grupo étnico 
al que pertenecen y, a la vez dependiente de la estructura social de la ciudad a donde 
llegan. En cuanto a los estudios de Massey y Espinosa (1970) sobre la migración 
mexicana a Estados Unidos, éstos autores hallan que el capital social, es decir, las 
instituciones, las asociaciones y la ayuda entre los miembros de la comunidad, ayudan a 
explicar hacia dónde se dirigen los movimientos migratorios, las razones y el número de 
personas. 
 Hoy en día es innegable la importancia que ha adquirido en los últimos años el 
fenómeno de la inmigración en España. Este aumento ha ido acompañado de una 
creciente actividad asociativa entre los inmigrantes, especialmente durante los últimos 
años (Morell, 2005: 114). Alberto Martín (2004: 124-125) afirma en su artículo que, a 
pesar de la relativa novedad del asociacionismo de los inmigrantes, se verifica el 
dinamismo de la población inmigrante para crear asociaciones.  
Este mismo autor argumenta que “el contexto legal no ha sido especialmente 
favorable al asociacionismo de los extranjeros en España”. La ley de Extranjería de 
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1985 restringía el derecho de asociación a aquellos que residieran legalmente en 
España. Hasta la Ley 4/2000 no fue permitido el derecho de asociacionismo de todos los 
extranjeros presentes en España. Pero esta situación duró poco porque la reforma 
ejecutada por la Ley 8/2000 volvía a los principios anteriores de 1985 (Martín, 2004: 
125).  
Para Martín (Op. Cita), estos aspectos del contexto legal nos permiten 
comprender mejor la evolución histórica del asociacionismo de inmigrantes en los 
últimos veinte años. Así, ante las limitaciones establecidas en la legislación de 1985 
para el ejercicio de sus derechos fundamentales y como contestación reivindicativa, se 
crearon algunas organizaciones de extranjeros a finales de los ochenta. 1985 supuso, por 
tanto, la irrupción del movimiento asociativo inmigrante en España. Estas asociaciones 
tenían como objetivos fundamentales la prestación de servicios básicos a los que los 
inmigrantes no podían tener acceso a través de la Administración Pública, como la 
asistencia legal y acogida. De esta manera, estas asociaciones se han consolidado como 
entidades prestadoras de servicios, junto con las ONGs que surgen a mediados de los 90 
y que vienen desarrollando esta misma actividad. Asimismo, en los últimos años está 
emergiendo otro tipo de asociaciones de menor tamaño que, además de realizar 
similares actividades de apoyo y acogida, también van encaminadas hacia objetivos más 
específicos: promoción cultural del país, equidad de género, codesarrollo del país de 
origen, etc. (Martín, 2004: 125- 126). 
Por su parte, Morell (2005: 116-117) explica la siguiente evolución seguida en el 
asociacionismo de los extranjeros: si en un primer momento las asociaciones dirigieron 
sus actividades a promover y desarrollar las redes de solidaridad y de ayuda mutua, a 
partir de los noventa se observaron líneas de actuación más reivindicativas. 
Carlota Solé et al. (2002: 31) señalan la importancia de fomentar el 
asociacionismo entre los inmigrantes con el objeto de institucionalizar canales de 
representación de sus intereses. Además, las potencialidades del asociacionismo entre 
los inmigrantes son múltiples: satisfacer necesidades primarias, facilitar la participación 
en la comunidad de acogida, ayudar a superar algunas dificultades que deben enfrentar 
en las primeras etapas del proceso migratorio (situaciones de aislamiento y soledad, 
dificultades con la lengua del país de acogida, etc.), al tiempo que constituye un medio 
social que les permite relacionarse, intercambiar opiniones y experiencias (Morell, 
2005: 136; Barrero, 1999: 2669). 
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En su capítulo “Inmigración y asociacionismo: el caso de Alicante”, Carlos 
Gómez Gil (2006: 101-151) trata de conocer los rasgos asociativos básicos de las 
organizaciones de inmigrantes en la provincia de Alicante, que constituye la provincia 
española con la mayor proporción de población extranjera en estos momentos.  
A pesar de la importancia de los extranjeros en esta provincia, Gómez (2006: 
139) remarca que esto no se traduce en una extensa, diversa y activa red de asociaciones 
de extranjeros. Dos son los hechos que avalan la precariedad y la provisionalidad del 
movimiento asociativo de inmigrantes en Alicante; por un lado, las escasas actividades 
que desarrollan estas asociaciones y, por otro, la dependencia de muchas de ellas a las 
subvenciones (Gómez, 2006: 128-130). 
Pero esta debilidad del movimiento asociativo de extranjeros, sobre todo de los 
no comunitarios, no es específica de la provincia de Alicante sino que es común en el 
conjunto de España (Gómez, 2006: 139). Las razones de esta debilidad se hallarían tres 
factores: en primer lugar, las condiciones de exclusión en que viven gran parte de los 
inmigrantes en la provincia (como consecuencia de situaciones administrativas 
irregulares), que desalentarían a la participación social en asociaciones. En segundo 
lugar, las manifestaciones de racismo y xenofobia institucional que se ejercen desde 
diferentes entidades públicas de la provincia. Y, en tercer lugar, la debilidad o ausencia 
de políticas públicas de integración de los inmigrantes (Gómez, 2006: 140). 
Por su parte, Morell (2005: 136) señala que las debilidades del asociacionismo 
entre inmigrantes son semejantes a las de otros colectivos, con independencia del origen 
étnico-nacional. En esta línea, Juan de La Haba (2002)2 afirma que las dinámicas 
asociativas de los inmigrantes están más relacionadas con las características de los 
contextos locales de recepción que con la particularidad cultural. 
 
2. El asociacionismo de los inmigrantes en la Comunidad Valenciana: 
características generales 
 El movimiento asociativo de la población inmigrante es bastante reciente en la 
Comunidad Valenciana: la mayoría de las asociaciones entrevistadas han iniciado su 
camino a partir del 2000 y el tejido asociativo comenzó a dinamizarse en los últimos 
cuatro o cinco años. El surgimiento del asociacionismo inmigrante coincide con la 
importancia significativa que adquiere el fenómeno migratorio en España a partir del 
2001 y 2002. 
                                                 
2 Tomado de Morell (2005: 136). 
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 Las asociaciones de inmigrantes extracomunitarios se articulan esencialmente a 
partir de la nacionalidad de origen. Asimismo, las asociaciones de inmigrantes 
entrevistadas se perfilan como heterogéneas en cuanto a la estructura organizativa, 
objetivos, formas de actuación, etc. Una de las principales diferencias entre las 
asociaciones estribaría en su finalidad u objetivos que las permiten clasificar en un 
continuum que iría desde la dimensión identitaria cultural hasta la dimensión 
reivindicativa. 
 En cuanto a la estructura de las asociaciones, se detecta la coexistencia de 
asociaciones de inmigrantes con organigrama propio y autónomo junto con asociaciones 
constituidas a partir de redes. Estas últimas constituyen delegaciones regionales de 
asociaciones que tienen su sede central en Madrid o Barcelona. No suelen tener Junta 
Directiva propia o autónoma, sino uno o varios responsables de la delegación. El resto 
de las asociaciones poseen una estructuración piramidal, con Junta Directiva propia 
(presidente, vicepresidente, secretario, tesorero, vocales), más los socios o afiliados.  
En el caso de las asociaciones que cuentan con distintas áreas de trabajo, existen 
coordinadores o responsables en cada una de estas secciones. En la mayoría de las 
asociaciones, hallamos la presencia de profesionales inmigrantes con elevado nivel de 
estudios que ocupan cargos internos en las asociaciones. Es de señalar la relevancia que 
adquieren las personas presentes en la junta directiva para el mantenimiento de las 
asociaciones. 
 En no pocos casos se detecta la presencia de experiencia asociativa previa entre 
los responsables de las asociaciones entrevistadas: algunos fueron líderes sociales y 
sindicales en sus países de origen e incluso fueron copartícipes en las luchas sociales y 
reformas agrarias de sus países. Estos sujetos han utilizado ese legado positivo para 
crear una asociación en la sociedad de acogida o para mantenerla en momentos difíciles 
con el fin de contribuir a mejorar la situación de sus compatriotas. 
“Y bueno, nos hemos vinculado a la asociación porque siempre, tanto mi 
compañera que allá era presidenta de una asociación de mujeres muy grande, 
(...), la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Negras e Indígenas de 
Colombia ACNUCI. Y yo presidí la Federación Sindical Unitaria Agropecuaria, 
que era una de las CUT de la Federación Agraria de la Central Unitaria de 
Colombia, entonces tenemos una convicción de trabajo social, y vimos y nos 
encontramos con una necesidad, con los distintos compañeros, amigos, 
inmigrantes que estaban con la necesidad de papeles” (E3) 
  
“Yo allá pertenecía a la asociación de familiares de inmigrantes en el Ecuador, 
era la vicepresidenta, yo ya tenía trayectoria” (E7) 
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 Los motivos del surgimiento de las asociaciones están intrínsecamente 
relacionados con los objetivos o finalidades que quieren conseguir: proporcionar 
asistencia a necesidades primarias básicas, asesoramiento legal y sociolaboral, creación 
de redes de solidaridad entre sus compatriotas, etc. En algunos casos, el punto de partida 
de las asociaciones ha sido las fiestas culturales o nacionales o bien conmemoraciones 
religiosas, lo que les confiere a este tipo de asociaciones un carácter cultural identitario. 
 Los objetivos y fines señalados por las asociaciones de inmigrantes entrevistadas 
se han clasificado en 5 grandes grupos: 
- Objetivos de carácter cultural: transmisión y difusión de la cultura del país de 
origen (lengua, danzas, música, gastronomía, religión, etc.); reafirmación de la 
identidad cultural, fomento de la interculturalidad y la tolerancia a través del 
intercambio cultural entre las distintas comunidades; sensibilización social de la 
comunidad de acogida. 
- Fines de tipo social: por un lado, asistencia y ayuda a los inmigrantes en los 
momentos iniciales a su llegada en cuanto a las necesidades básicas (alimentos, 
ropa, hospedaje) y, por otro lado, asesoramiento e información en cuestiones de 
interés para los inmigrantes, principalmente en temas jurídicos y laborales. 
- Objetivos de carácter político: reivindicación y defensa de derechos políticos y 
sociales de los inmigrantes y denuncia de situaciones de discriminación y 
xenofobia. 
- Mantenimiento de los vínculos con las comunidades de origen: fomento del 
codesarrollo del país de origen a través de la creación y el desarrollo de 
proyectos de cooperación internacional y de solidaridad con las comunidades de 
origen. 
- Otras líneas de trabajo: equidad de género, desarrollo de la participación 
ciudadana de los inmigrantes, refuerzo creencias religiosas, promoción y ayuda 
en el retorno de los inmigrantes a sus países de origen, intervención con jóvenes 
hijos de inmigrantes a través de la creación de espacios de socialización y ocio 
alternativos, etc. 
Por tanto, según los objetivos principales de las asociaciones, éstas se pueden 
clasificar en asociaciones culturales, asistenciales y de intervención social, políticas o 
reivindicativas y de cooperación al desarrollo del país de origen. De las entrevistas 
realizadas se desprende que las funciones principales de las asociaciones de inmigrantes 
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son la asistencia y el asesoramiento, lo que significa que las asociaciones de carácter 
asistencial son las que predominan en el contexto valenciano. Por otro lado, las 
asociaciones con fines políticos y reivindicativos tienen una menor presencia.  
Aunque alguna de las asociaciones entrevistadas se centran principalmente en un 
objetivo o línea de trabajo, la mayoría recogen y trabajan más de un objetivo, 
conviviendo en su seno una variedad y multiplicidad de objetivos, muchas veces 
relacionados y coordinados entre sí. Se perciben casos de asociaciones que, si bien 
empiezan con algunos objetivos, paulatinamente van diversificando y ampliando nuevas 
líneas de trabajo a lo largo de sus trayectorias: 
“Bueno, inicialmente nace con una característica muy propia desde el ángulo de 
asistencialismo especialmente, entonces era la preocupación por conseguirle 
donde hospedar a los inmigrantes (...), buscar como conseguir alimentos, ropa, 
bueno trata de darlo lo básico que necesitaban estos inmigrantes (...). y 
comenzamos a darle un realce a la asociación buscando otros aspectos que no 
fueran solo asistencialismo. Comenzamos a hablar de la necesidad de los 
papeles para los inmigrantes, la necesidad de una asistencia jurídica, la 
necesidad de un compromiso de trabajo con las organizaciones sociales, vecinas 
(...) (E3). 
 
 Como señalan Morell (2005: 129) y Veredas (2003: 221), los objetivos de las 
asociaciones no son estáticos, sino que van cambiando según la etapa o momento en que 
se encuentre el proceso migratorio del colectivo inmigrante, así como de la percepción 
que los diferentes colectivos tienen de su proyecto migratorio. De este modo, en la 
primera fase las asociaciones tendrían una función más asistencial y posteriormente 
pasarían a tener fines más reivindicativos. Es decir, una vez cubierta la satisfacción de 
las necesidades básicas y definido el proyecto migratorio como definitivo, la demanda 
por la consecución de derechos sociales y políticos entra en escena. De igual modo, 
Kepel (1992) sostiene que los objetivos relacionados con la identidad cultural del país 
de origen sólo emergen cuando el proyecto migratorio se considera definitivo y el grupo 
adquiere cierta estabilidad material. 
 De cada uno de los objetivos anteriormente numerados se deriva una serie de 
actividades o proyectos que llevan a cabo las asociaciones para la consecución de sus 
fines. En cuanto a los fines culturales o de integración sociocultural, las asociaciones 
organizan y desarrollan encuentros y semanas interculturales, celebran y conmemoran 
fiestas nacionales y días señalados (como el día de la madre o las fiestas en honor a 
algún patrón); realizan exposiciones, seminarios, cine-forum, conferencias, excursiones 
y otras actividades y actos culturales. Los fines de carácter social englobarían las 
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actividades relacionadas con la acogida, regularización de la situación administrativa y 
acceso al mercado de trabajo, así como proyectos de asesoramiento, orientación y 
formación a inmigrantes. Por su parte, las actividades de reivindicación y denuncia 
abarcarían las manifestaciones y concentraciones a favor de los derechos de los 
inmigrantes, la participación en foros o mesas de inmigración de sus ciudades o de la 
Comunidad Valenciana, así como en foros de inmigración en sus países de origen. 
Respecto al fomento del codesarrollo en el país de origen, se hallaría el desarrollo y 
participación en proyectos de cooperación con organizaciones del país de origen, así 
como en proyectos que involucran a la población inmigrante de la sociedad de acogida y 
que beneficia a la comunidad del país de origen. Incluso una de las asociaciones 
entrevistadas tiene un espacio en las instituciones políticas del país de origen3.  
 Al igual que en los objetivos, en las entrevistas analizadas se percibe una mayor 
orientación y dedicación a las actividades de tipo social dirigidas a fomentar el 
asentamiento y la integración en la sociedad de acogida. Por otro lado, las actividades 
con fines políticos y reivindicativos se realizan con menor frecuencia en las 
asociaciones de inmigrantes. Asimismo, se observa la preeminencia de las actividades 
orientadas a la sociedad de destino, mientras que las actividades encaminadas al país de 
origen se desarrollan con menos frecuencia y se consideran, tal y como señala Morell 
(2005: 132), complementarias a las del país de destino. 
 
3. Las percepciones en torno al ámbito asociativo inmigrante 
La opinión que tienen las asociaciones entrevistadas sobre su propio mundo 
asociativo es bastante crítica y pesimista. Esta visión negativa emerge en los discursos 
de los entrevistados al poner de manifiesto una serie de problemas y dificultades. Una 
de las ideas que surgen en las entrevistas es que algunas asociaciones no tienen interés 
en mejorar las condiciones de los inmigrantes y se crean principalmente para recibir 
subvenciones públicas.  
“(…) la opinión que tenemos de casi todas, o sea, no todas pero si muchísimas, 
se crean únicamente pensando en las subvenciones que van a conseguir de la 
Consellería pero realmente no trabajan y no hacen nada por el colectivo de 
inmigrantes y son los que realmente reciben la subvención (…)” (E4) 
 
                                                 
3 Es el caso de una asociación de marroquíes de Cataluña, con delegación en Alicante, en la que algunos 
de sus miembros se encuentran en la lista de diputados para el Parlamento de Marruecos reservado para 
los emigrantes. De este modo, ellos también puedan decidir en las decisiones del país de origen.  
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 Otro de los problemas que perciben las asociaciones entrevistadas es la 
inestabilidad y la poca continuidad en la labor que realizan las asociaciones de 
inmigrantes. Las dificultades de los responsables para la dedicación a la asociación por 
la incompatibilidad de horarios o escasez de tiempo, así como las trayectorias 
asociativas marcadas por crisis y dificultades, impiden la realización de un trabajo 
continuo y estable por parte de las asociaciones de inmigrantes. Los siguientes extractos 
de dos entrevistas sirven para ilustrar el problema: 
“cada año sale una asociación nueva o desaparece otra; había una asociación 
de marroquíes muy seria que desapareció (…), pero todos los años hay 
asociaciones que aparecen y desaparecen” (E9) 
 
“momentos difíciles, la gente iba y venía, y venían grupos pequeñitos, luego nos 
quedamos de doscientos a cincuenta, y para subsistir inclusive hubo crisis en un 
tiempo” (E3) 
 
 El mantenimiento y la supervivencia de las asociaciones dependen de la 
obtención de los fondos públicos de la Administración. De ahí que sea frecuente la 
disyuntiva en que se encuentran las asociaciones entre la independencia ideológica y la 
dependencia económica (Veredas, 2003: 221). Así, o bien renuncian frecuentemente a 
sus principios reivindicativos para beneficiarse de los recursos públicos o bien 
introducen soluciones innovadoras para el tratamiento de la integración de los 
inmigrantes, exponiéndose a ver reducida su financiación publica. La mayoría de las 
asociaciones adoptan una posición intermedia, como por ejemplo, la participación en los 
foros (Martín, 2004: 122-123). 
En este sentido, las asociaciones reivindicativas entrevistadas resaltan la 
necesidad de ir más allá de la beneficencia y de la atención primaria a los inmigrantes 
para implicarse en la consecución de los derechos para los inmigrantes. Para algunos 
entrevistados y en la línea del párrafo anterior, las asociaciones han acallado su poder 
reivindicativo frente a las instituciones para conseguir subvenciones y así poder 
desarrollar sus actividades: 
“Hay asociaciones que realmente no son reivindicativas, que por unas 
subvenciones han aplacado su poder reivindicativo frente a la Generalitat, (...) 
(E7) 
 
La dependencia económica podría ser uno de los motivos de la escasez de 
asociaciones de inmigrantes de carácter reivindicativo frente a las asociaciones de 
carácter cultural o asistencialista. 
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Una queja frecuente entre las asociaciones entrevistadas es la ocupación del 
espacio de las asociaciones de inmigrantes por parte de las ONGs españolas. Según las 
asociaciones entrevistadas, las ONGs entran a competir con las asociaciones de 
inmigrantes por los recursos, de manera que de alguna forma sienten que les están 
usurpando los recursos destinados a la inmigración.  
“(...) entramos a competir con las ONG españolas, entonces las ONG españolas 
para nosotros se han convertido en las que han de alguna forma usurpado los 
recursos para la inmigración. (...), hay que ver cuánto dinero se destina a 
organizaciones inmigrantes como tal, (...)” (E8) 
 
“hay muchas organizaciones que están aquí que funcionan porque tocan el tema 
de inmigración, estas organizaciones llegan a tener subvenciones y las 
organizaciones de inmigrantes no tienen ningún recurso, presentamos proyectos 
pero no llegamos a financiación. (...), los que llegan a financiación son gente 
que usan los inmigrantes (...)” (E2) 
 
Una de las asociaciones entrevistadas manifiesta la dificultad de entrar a 
competir con las ONGs españolas por el alto nivel de profesionalidad que éstas poseen, 
en contraste con la deficiencia que presentan muchas organizaciones de inmigrantes en 
este aspecto:  
“(...) para competir hay que tener un cierto nivel de profesionalidad con las 
otras ONG españolas, entonces claro pues en ese ámbito pues una persona que 
viene de un pueblito de Colombia pues si no sabe hacer una carta pues cómo va 
a entrar en esos circuitos de organización, ahora hay muchas organizaciones de 
colectivos inmigrantes deficientes (...) (E8) 
 
En efecto, muchas ONGs reciben importantes subvenciones públicas, mientras 
que las asociaciones de inmigrantes disponen de escasos e insuficientes recursos para 
llevar a cabo sus tareas. Es más, tal y como constata el estudio de A. Martín (2004: 132) 
sobre el asociacionismo de los inmigrantes en el contexto español, las ONGs nacionales 
reciben mayores subvenciones públicas destinadas a proyectos de integración para los 
inmigrantes que las propias asociaciones de inmigrantes. De este modo, las ONGs 
adquieren un papel más importante en la ejecución de programas orientados a la 
integración que las propias asociaciones de inmigrantes (Morell, 2005: 123). 
Ante esta situación, las asociaciones entrevistadas reclaman la recuperación del 
espacio destinado a las asociaciones de inmigrantes, de modo que sean los propios 
inmigrantes los actores principales en el proceso de creación y desarrollo del tejido 
asociativo inmigrante. 
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“Estamos perdiendo el espacio de las asociaciones que se están llevando otras 
organizaciones como las ONG. Un espacio que somos nosotros los actores 
principales del movimiento de inmigración, pero hoy por hoy te vas a un foro, 
vas a un curso de inmigración y resulta que no hay el espacio para las 
asociaciones de inmigrantes. Pienso que ese espacio, hablan los economistas 
pero nosotros que venimos con esa maleta cargada de soledad, de pena, con esa 
maleta de ilusiones, nuestra voz no es la que está plasmada ahí. Hay muchos 
proyectos de inmigración donde en ninguno creo que haya realmente una voz de 
un inmigrante o por lo menos se le ha ido a consultar si esa es la real 
necesidad” (E7) 
 
A continuación pasamos a indagar en la creación y el desarrollo de redes 
asociativas entre la población inmigrante, entendidas como la colaboración de las 
asociaciones de inmigrantes en proyectos y actividades y la coordinación de los 
intereses compartidos frente a las instituciones públicas. 
La debilidad de las relaciones entre las asociaciones de inmigrantes nos indica la 
inexistencia de una fuerte cohesión asociativa o articulación asociativa entre ellas. El 
intercambio de información y la comunicación entre ellas es escaso e insuficiente. Las 
propias asociaciones entrevistadas lamentan la falta de coordinación entre ellas. Como 
afirma una entrevistada, la mayoría trabajan de manera individual aunque tengan los 
mismos objetivos: 
“Pienso que lamentablemente las asociaciones han hecho su trabajo muy 
individualista, todos tenemos el mismo objetivo pero realmente estamos 
desunidos para muchas cosas” (E7) 
 
Las relaciones o el contacto con otras asociaciones de inmigrantes normalmente 
se limitan a los espacios institucionales de participación de carácter consultivo 
vinculados a la inmigración (foros, mesas, comisiones de trabajo, etc.). En otras 
ocasiones, las asociaciones tienen contacto y colaboran con organizaciones de su propio 
grupo nacional. De igual modo, algunas asociaciones tienen contacto con 
organizaciones locales de sus comunidades de origen con las cuales trabajan 
conjuntamente en proyectos de codesarrollo. 
Una propuesta que hacen algunas de las asociaciones entrevistadas es la creación 
de redes o plataformas asociativas de la misma nacionalidad con el fin de unir fuerzas y 
fortalecer las relaciones entre las organizaciones. En este sentido se manifiesta una 
asociación de colombianos que ha intentado crear una plataforma de asociaciones de 
colombianos en la Comunidad Valenciana: 
“hemos estado intentando crear una coordinadora de asociación, una 
plataforma de asociaciones de colombianos (…) en la Comunidad Valenciana, 
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de momento en la Comunidad Valenciana y luego la llevaríamos a nivel 
nacional, pero si que lo estamos intentando, hemos hecho como tres reuniones 
de acercamiento, ha gustado mucho la idea pero desafortunadamente pues por 
el escaso tiempo del que disponemos no hemos continuado con el proyecto (…)” 
(E4) 
 
Según A. Martín (2004: 136-138), las dificultades de las asociaciones para 
organizarse en redes asociativas residen en la relación jerárquica de dependencia en la 
que se encuentran las asociaciones de inmigrantes con respecto a los poderes públicos. 
Esto origina que cada asociación entre en competencia con las demás en la lucha para 
un mejor reconocimiento y financiación, lo que transforma sus lazos en relaciones de 
desconfianza y hostilidad. 
Si observamos las relaciones entre asociaciones de inmigrantes y asociaciones 
autóctonas, constatamos las escasas relaciones y comunicación entre ellas. 
Concretamente, los sujetos entrevistados perciben una reducida presencia de la 
población inmigrante en las Asociaciones de Vecinos. Con respecto a la inserción 
marginal del colectivo inmigrante en los sectores asociativos autóctonos, se pronuncia 
una entrevistada que critica a las asociaciones de vecinos por no integrar a la comunidad 
inmigrante: 
“lo que si critico muchísimo y lo seguiré criticando, esto más bien no es una 
crítica es una reivindicación, es el tema de las asociaciones de vecinos porque 
las asociaciones de vecinos no trabajan con la comunidad inmigrante, no tienen 
en cuenta la comunidad inmigrante en ninguna de sus actividades, cuando 
somos parte del barrio, somos propietarios de viviendas, pagamos nuestros 
impuestos como todas persona que conocemos, los derechos y las obligaciones 
de los... como cualquier español (...) eso si que lo reivindicamos nosotros 
muchísimo porque yo creo que hacemos parte de una sociedad, somos seres 
humanos (...), que somos personas y que somos el mismo pueblo, o sea, que 
habitamos y somos habitantes de ese pueblo, por lo tanto se nos tendría que 
tener en cuenta, en cuenta con las comunidades de las asociaciones de vecinos 
porque incluso podríamos aportar muchísimo, de hechos estamos aportando 
muchísimo a España” (E4) 
 
Por último, se analizará la evaluación que realizan las asociaciones entrevistadas 
sobre la participación social de la población inmigrante en los sectores asociativos. En 
general, podemos calificar el nivel de asociacionismo de los inmigrantes de bajo, 
constituyendo este hecho una de las debilidades que presentan estas asociaciones. Las 
razones o motivos de esta baja participación de los inmigrantes en el ámbito asociativo 
se hallan, esencialmente, en la poca disponibilidad de tiempo a causa de los horarios de 
trabajo y en la precaria situación laboral. Principalmente, el factor del tiempo es un 
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elemento fundamental a la hora de explicar el grado de participación de la población 
inmigrante en las asociaciones. De esta manera expresan dos asociaciones la escasez de 
tiempo y la incompatibilidad de horarios para participar en las asociaciones: 
“El otro problema es el tipo de trabajos que desempeñan, que no disponen de 
tiempo, no disponen de tiempo, porque solamente tienen si acaso el domingo y el 
día domingo pues nadie trabajo, nadie trabajo (...)” (E4) 
 
“los horarios son tan incompatibles que muchos trabajan sábados y el poco 
tiempo que les queda realmente quieren compartir con sus familias, o sea, que 
es realmente difícil el trabajo de las asociaciones (...). Y un poco también pienso 
que es el tiempo que no le permite a uno, realmente estar y colaborar dentro de 
una asociación, es el problema. Lamentablemente no estamos en nuestro país y 
claro nos cuesta más, los horarios” (E7) 
 
Aunque algunas asociaciones de inmigrantes cuentan con un número importante 
de socios o afiliados, los responsables entrevistados ponen de manifiesto el reducido 
número de socios que participan activamente y de manera continuada en la asociación. 
En este sentido, la participación activa de la asociación se reduce exclusivamente a los 
sujetos que componen la junta directiva, los cuales tienen un papel de vital importancia 
en la supervivencia y mantenimiento de la asociación.  
Más que de socios deberíamos hablar de usuarios de los servicios de las 
asociaciones, ya que en general los inmigrantes suelen acudir a ellas para resolver algún 
problema o dificultad que les afecta en un momento puntual (por ejemplo, hay una 
mayor afluencia de inmigrantes en las asociciones durante los procesos de 
regularización). De igual modo, también se percibe una participación puntual de los 
inmigrantes en actividades culturales concretas de carácter festivo. Por lo tanto, se 
aprecia una fuerte dimensión instrumental en la utilización de las asociaciones por parte 
de los propios inmigrantes, al acudir a ellas con el fin de conseguir asesoramiento y 
ayuda en situaciones puntuales. 
En cuanto a la percepción de los entrevistados del nivel de participación de su 
propio grupo nacional, es de destacar cómo las asociaciones de colombianos y 
ecuatorianos coinciden en la dificultad para que sus compatriotas se vinculen y se 
integren en las asociaciones por el cansancio y el malestar derivados de la situación 
política del país de origen (conflicto armado y corrupción). Ese malestar de origen que 
les desalentaría a asociarse queda reflejado en los siguientes extractos de una asociación 
ecuatoriana y colombiana respectivamente: 
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“Venimos de un país con mucha corrupción y pienso que eso nos ha hecho 
salirnos de todas las asociaciones, pienso que ese malestar por el que hemos 
emigrado es el que nos pone esa barrera de no querer trabajar por la 
asociación” (E7) 
 
“Desafortunadamente por la idiosincrasia y los problemas y lo cansado que 
viene uno de la politiquería de Colombia, de la corrupción política que tenemos 
allí, del conflicto armado que tenemos entonces cuando llegan aquí no quieren 
saber nada de política, no quieren saber absolutamente nada y por eso se 
dificulta muchísimo que el colombiano se integre y se vincule a las 
organizaciones (...). (...) el colombiano está cansado, está harto de todos los 
problemas y los conflictos que traen... entonces cuando llegan aquí lo único que 
quieren es trabajar” (E4) 
 
4. Las relaciones de las asociaciones con las instituciones públicas 
Las asociaciones de inmigrantes entrevistadas se autodefinen como un puente 
entre la comunidad inmigrante y las administraciones locales, autonómicas y estatales. 
Mantienen un trato directo con las instituciones públicas de carácter local 
(Ayuntamientos y concejalías), más cercanas a su realidad, así como con entidades 
públicas relacionadas directamente con la inmigración: CeiMigra (Centro de Estudios 
para la Integración Social y Formación de Inmigrantes de la Comunidad Valenciana), 
CAI (Centro de Apoyo a la Inmigración de Valencia) y SAI (Servicio de Atención a los 
Inmigrantes de Alicante). Una de las concreciones de estas relaciones sería la creación y 
participación en mesas de consultas o foros de inmigración en las ciudades de Valencia 
y Alicante. Se trata de espacios de intercambio y discusión entre las asociaciones de 
inmigrantes e instituciones públicas, así como también entre las mismas asociaciones de 
inmigrantes. 
 A pesar de la valoración positiva general que hacen las asociaciones de 
inmigrantes acerca de las relaciones que mantienen con las instituciones públicas, 
también observan una serie de deficiencias en el tratamiento institucional hacia ellas. El 
conjunto de deficiencias enumeradas por los entrevistados se podrían sintetizar en la 
inadecuada implicación de la Administración en el proceso de asentamiento y 
consolidación de la inmigración. El escaso apoyo e interés en la vida asociativa de los 
inmigrantes por parte de la Administración Pública, se observa principalmente en las 
pocas ayudas públicas recibidas, que obstaculiza la ejecución de sus proyectos. Además, 
y como ya hemos señalado anteriormente, los problemas de financiación originan 
competencia y hostilidad entre las mismas asociaciones de inmigrantes. Como afirma 
Morell (2005: 122), “los criterios utilizados por las administraciones públicas en la 
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asignación de subvenciones no contribuyen a fortalecer el tejido asociativo inmigrante”. 
Incluso si reciben subvenciones públicas, éstas llegan muy tarde, después de haber 
realizado la actividad: 
“si tienes una idea y la pones en práctica y haces el proyecto para la subvención 
y tal, las subvenciones siempre, al noventa por ciento, llegan después de haber 
hecho la actividad. (...). Al principio, cuando una asociación se crea tiene 
grandes problemas, ¿cómo pones en práctica un proyecto, digamos de 1.000 
euros que no es una cantidad muy grande, si no tienes ese dinero? Entonces, 
claro, tienes que ir peleando mucho, a veces hemos puesto dinero de nuestro 
bolsillo, o hablando con los proveedores, (...). Ese es un funcionamiento que de 
por si es peligroso, por eso muchas asociaciones no pueden hacer actividades 
porque no tienen ese dinero para salir adelante” (E9) 
 
Por este motivo, muchas asociaciones no pueden desarrollar sus objetivos y 
proyectos y desisten de continuar con sus tareas. El incumplimiento de objetivos y fines 
de las asociaciones por la escasez de recursos, es expresado de la siguiente manera: 
“Nosotros hemos empezado muy fuerte con muchos objetivos pero nos hemos 
cumplido al final casi nada por falta de medios (...)” (E2) 
  
Otra de las quejas de las asociaciones entrevistadas que confirmaría la 
inadecuada atención de la Administración Pública, reside en el hecho de que sólo toman 
en cuenta las asociaciones de inmigrantes cuando tienen que tratar o resolver una 
situación particular o cuando necesitan que participen en alguna actividad puntual.  
Además de las deficiencias en el tratamiento institucional hacia las asociaciones 
de inmigrantes, otra de las dificultades percibidas son los problemas relacionados con la 
burocratización de la Administración española. Más específicamente, las asociaciones 
latinoamericanas ponen de relieve el proceso de adaptación que han tenido que realizar 
al sistema administrativo español y, en general, al europeo. Estas asociaciones perciben 
los procesos administrativos españoles mucho más lentos en comparación con el 
sistema administrativo americano, tanto en el tiempo de aprobación como de ejecución 
de los proyectos. En este sentido, se manifiesta una asociación entrevistada: 
“pero claro requiere cierta formación, cierta constancia, que implica un cambio 
sobre todo en el caso latinoamericano o americano en general, porque digamos 
el latinoamericano estamos formados con estructura americana o bueno la 
impusieron en los últimos años, (...), el caso es que es muy rápida, claro 
nosotros funcionábamos con temas muy rápidos, claro al llegar a Europa nos 
vemos obligados a adaptarnos a sistemas más lentos administrativos, mucho 
más lentos, sistemas que van de proyección o de predicción por lo menos un año 
o dos años, y digamos en prospectiva hacia el futuro de cinco años, entonces 
nosotros no estábamos acostumbrados. En América Latina hacemos un proyecto 
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en un mes, una semana, en un mes se está ejecutando, y en un años se está 
recogiendo y si fracasó, fracasó y ya está, pero no aquí es diferente” (E8) 
 
 De los problemas y deficiencias manifestadas por las asociaciones entrevistadas 
en relación con la Administración Pública, también se derivan una serie de propuestas. 
En primer lugar, reclaman más voz y protagonismo a las asociaciones de inmigrantes en 
su propio proceso de integración. Es decir, las instituciones públicas deberían tener más 
en cuenta a los propios inmigrantes en la toma de decisiones y promover su implicación 
en los temas que les afectan, como parte integrante de la sociedad: 
“(...) yo creo que tienen mucho por hacer con respecto a las asociaciones (...), 
no nos dejan nunca ser los protagonistas del tema relacionado con la 
inmigración, por eso no se implican nada, casi nada y, y ellos deben tener en 
cuenta que nosotros también formamos parte de la ciudad donde residimos, 
porque tiene aquí viviendas, tiene sus familias, su trabajo y forman parte de la 
vida de la ciudad, entonces deberían implicarse más con respecto a esos 
colectivos” (E2) 
 
En esta línea, exigen que algunos eventos que organizan las instituciones 
públicas españolas en relación con el tema de la inmigración, sean sistematizados por 
los propios inmigrantes: 
“Muchas veces se organizan cosas por ejemplo, (...), de otras entidades, 
organizan cosas que no se enteran los propios inmigrantes y que deberían ser 
los propios protagonistas lo hacen otras entidades y hacen discursos muy 
bonitos pero los que tendrían que encargarse de eso son los propios 
inmigrantes” (E2) 
 
En segundo lugar, proponen la creación de más espacios de debate entre los 
diferentes colectivos de inmigrantes con el fin de compartir ideas e intercambiar 
diferentes puntos de vista sobre la inmigración, facilitando así, la participación en su 
propio proceso de integración. Y, en tercer lugar, piden mayor apoyo y recursos 
económicos para poder llevar a cabo sus objetivos y actividades. 
 
CONCLUSIONES 
 Las organizaciones de inmigrantes no comunitarios en la Comunidad Valenciana 
se caracterizan esencialmente por su juventud, la heterogeneidad de sus objetivos, 
actividades y estructura organizativa, así como la articulación asociativa a partir del 
componente nacional-étnico de origen. En cuanto al tipo de asociaciones, es de destacar 
la preeminencia de las asociaciones asistenciales o de intervención social, cuyas 
funciones principales son el asesoramiento, acompañamiento y asistencia. En cambio, 
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las asociaciones reivindicativas y políticas tienen una menor presencia en el contexto 
valenciano, debido a la dependencia de los recursos públicos de la Administración. De 
este modo, el funcionamiento asociativo de los inmigrantes se reduce casi 
exclusivamente a la prestación de servicios a la población inmigrante que no 
proporcionan las instituciones oficiales. En este sentido, uno de los riesgos de las 
asociaciones de inmigrantes es que terminen convirtiéndose en ONGs especializadas en 
la prestación de servicios.  
 Como hemos visto a lo largo del trabajo, la precariedad y las dificultades con 
que las asociaciones de inmigrantes desarrollan sus objetivos y proyectos, son múltiples. 
Principalmente las causas se hallan en la escasa e insuficiente receptividad institucional 
hacia las asociaciones de inmigrantes, lo que dificultaría la promoción efectiva de la 
integración social de la población inmigrante en la sociedad de acogida. Un mayor 
apoyo social y económico, la creación y desarrollo de más espacios de debate entre los 
diferentes colectivos de inmigrantes, así como la potenciación del protagonismo de las 
asociaciones de inmigrantes en su propio proceso de integración, podrían ser elementos 
clave para cambiar y mejorar esta situación.  
Por último, es de destacar las escasas relaciones y comunicación entre 
asociaciones de inmigrantes y asociaciones autóctonas, así como la inserción marginal 
de la población inmigrante en los sectores asociativos ya existentes de la sociedad de 
acogida (organizaciones vecinales, políticas, sindicales, cívicas, culturales, etc.). Este 
hecho limitaría la formación y articulación del capital social en la Comunidad 
Valenciana. En este sentido, una mayor articulación entre asociaciones de inmigrantes y 
autóctonas y el avance en la incorporación de los propios inmigrantes en las 
organizaciones de la sociedad de acogida, supondría un potencial enriquecimiento y una 
integración real de la población inmigrante en la sociedad valenciana. 
 
 19
BIBLIOGRAFÍA 
 
BOURDIEU, P. (1985), “The forms of capital”, en Richardson, J. G (ed.), Handbook of 
theory and research for the sociology of education, Nueva York, Greenwood. 
COLECTIVO IOE (1989), Participación ciudadana y voluntariado social, Madrid, Effosa-
Ayuntamiento de Madrid. 
COLEMAN, J. (1988), “Social capital in creation of human capital”, American Journal of 
Sociology, n º95, pp. 95-120. 
ESCOMBRA, M. A., SANCHEZ, B. (2003), “Associacionisme, participació ciudadana i 
immigració. Realitat, polítiques i propostes», en Guillot, J. (dir.), Ciutat i 
persones. Immigració i poders locals, Barcelona, Institut de Ciències Polítiques i 
Socials.  
GARRETA, J. (1998), “Minories ètniques, associacionisme i integració sociocultural”, 
Papers nº 56, pp. 197-230. 
GOMÉZ, C. (2006), “Inmigración y asociacionismo: el caso de Alicante”, en Gómez, C. 
(coord.), Otras miradas sobre la inmigración, Alicante, Universidad de 
Alicante, Virrectorado de Extensión Universitaria.  
HABA, J. de La (2002), “Trabajadores inmigrantes y acción colectiva: una panorámica 
sobre las relaciones entre inmigración y sindicalismo en Europa”, Papers nº66, 
pp. 155-186. 
INE (Instituto Nacional de Estadística) (2005), Padrón Municipal de Habitantes. 
Estadísticas disponibles en http://www.ine.es. 
KEPEL, G. (1992), Les banlieues de l’Islam. Naissance d’une religion en France, París, 
Le Seuil. 
MARTÍN, A. (2004), “Las asociaciones de inmigrantes en el debate sobre las nuevas 
formas de participación política y de ciudadanía: reflexiones sobre algunas 
experiencias en España”, Migraciones nº 15, pp. 113-143. 
MORELL, A. (2005), “El papel de las asociaciones de inmigrantes en la sociedad de 
acogida: cuestiones teóricas y evidencia empírica”, Migraciones nº 17, pp. 11-
142. 
PORTES, A. (1998), “Social capital. Its origins and applications in modern sociology”, 
Annual Review of Sociology, nº 24, pp. 1-24.  
PUTNAM, R. D. (1993), Making democracy work: civil traditions in modern Italy, 
Princeton, University Press. 
 20
SOLÉ, C. et al. (2002), “El concepto de integración desde la sociología de las 
migraciones”, Migraciones nº 12, pp. 9-42. 
VEREDAS, S. (2003), “Las asociaciones de inmigrantes en España. Práctica clientelar y 
cooptación política”, Revista Internacional de Sociología, pp. 207-225. 
